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      El amor no correspondido es el peor.

      

      Emma:

      He estado enamorada de Kane desde que me recibió.

      Por desgracia para mí, él no parece sentir lo mismo.

      Cuando por fin tengo el valor de admitir lo que siento por él y me rechaza, sé que es hora de empezar de cero.

      

      Kane:

      He querido a Emma desde que la encontré medio congelada en el bosque.

      Sin embargo, en lugar de convertirse en mi compañera predestinada, se convierte en mi protegida.

      Cuando por fin cumple dieciocho años, me doy cuenta de que está destinada a ser mucho más para mí.

      Pero creo que he estropeado las cosas incluso antes de empezar.

      Ahora estoy dispuesto a hacer cualquier cosa para mantener a mi curvilínea protegida a mi lado.

      Sólo espero que no sea demasiado tarde.
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      Kane

      

      Mis patas se clavan en la suave tierra mientras corro a lo largo del límite de las tierras de mi manada. Estoy de patrulla, haciendo una última comprobación antes de dirigirme a casa para pasar la noche. Bishop, el alfa de la sección norte de la manada de Aspen Ridge, ha estado recibiendo a unos cuantos cambiapieles solitarios. Hubo un incendio a unos kilómetros al este de las tierras de nuestra manada, y hemos estado haciendo sitio a los cambiapieles que se vieron desplazados de sus hogares como consecuencia de ello.

      Todos hemos estado corriendo a lo largo de los límites de nuestra tierra para comprobar si hay algún rezagado. No he encontrado ninguno en los últimos días, y creo que hemos ayudado a todos los que lo necesitaban. Aun así, quiero estar seguro.

      Llego a la parte en la que mi tierra hace tope con la de Jonás, al sur, y mi lobo aminora la marcha cuando huele el olor del oso de Jonás. Me detengo cuando lo veo dirigirse hacia mí a través de los árboles y cambio de nuevo a mi forma humana.

      "Hey", dice mientras cambia de nuevo también.

      "Hola, ¿Has visto a alguien?"

      "No, no ha venido nadie nuevo por mi lado en los últimos cuatro días. Creo que todos encontraron algún otro alojamiento o ya están aquí".

      "Sí, eso es lo que pienso yo también".

      "¿Vas a la ciudad después de esto?" me pregunta Jonas.

      "No, vuelvo a casa. Ha sido un día largo".

      "Ha sido una semana larga", murmura Jonas.

      Me pregunto qué le pasa, pero sé que probablemente Jonas no me lo dirá. No le gusta compartir ni pedir ayuda, pero sabe que los otros alfas de la manada de Aspen Ridge siempre estarán ahí para ayudarle si es necesario.

      "Descansa un poco", dice Jonas, y yo asiento con la cabeza mientras ambos volvemos a nuestros animales y nos dirigimos en direcciones opuestas.

      Me dirijo de nuevo hacia mi casa y me detengo en el baúl de plástico que hay junto al gran pino detrás de la casa de invitados y me cambio, sacando algo de ropa limpia de la caja y poniéndomela.

      Camino por el pequeño sendero de tierra hacia la parte delantera de mi casa, con cuidado de mantener la vista lejos de la casa de invitados. Me mudé a la residencia de los alfa hace seis años, cuando me convertí en alfa de la manada este de Aspen Ridge.

      Crecí aquí, en Alaska, y mi padre era el Beta de esta manada. El Alfa tenía una hija, pero se casó en otra manada más al sur y decidió trasladarse allí en lugar de convertirse en Alfa de esta manada. Nadie más dio un paso al frente aparte de mí, así que me convertí en Alfa, y he estado a cargo de la Manada del Este desde entonces.

      Mis padres dejaron la manada hace dos años y se mudaron al sur. Mi madre quería vivir en un lugar un poco más cálido, así que están en Colorado. Voy a verlos una vez al año, y ellos vienen de visita aquí también una vez al año. Nos mantenemos más en contacto a través de llamadas telefónicas semanales y llamadas de Zoom.

      Doblo la esquina del sendero y me detengo bruscamente.

      "Emma", exhalo, y ella me sonríe inocentemente.

      Mi corazón tropieza consigo mismo, como siempre que estoy cerca de mi pequeña protegida. He intentado mantenerme a raya cerca de Emma desde que la encontré, pero es inútil. Desde que me convertí en Alfa y la trasladé a la casa de invitados de mi propiedad, la he estado evitando cada vez más.

      Emma es uno de los únicos humanos que viven en Aspen Ridge. Claro, muchos humanos vienen y pasan sus vacaciones aquí, pero normalmente es demasiado frío o está demasiado aislado para la mayoría de los humanos. También es una de las únicas humanas que lo sabe todo sobre los cambiapieles.

      Encontré a Emma cuando era adolescente. Estaba medio congelada en la nieve, era sólo una niña asustada. La llevé al hospital aquí en la ciudad, y la ayudaron, pero nunca recuperó sus recuerdos, y nadie vino nunca a buscarla.

      Les había suplicado a mi padre y al Alfa que se quedaran con ella, que la acogieran y la protegieran. Había algo en ella que me llamaba, algo que me atraía. Tal vez fuera porque la encontré y me sentí responsable de ella, quién sabe. Por suerte para los dos, aceptaron cuidarla y desde entonces es nuestra protegida.

      Ahora que soy el Alfa, estoy a cargo de cuidarla. Ella es mi responsabilidad. Al menos hasta que cumpla dieciocho años.

      No estoy seguro de lo que hará una vez que cumpla los dieciocho, pero creo que lo mejor para mí sería que se mudara lejos, muy lejos. Al menos así se rompería cualquier atadura que tenga sobre mí.

      "¿Has terminado con el trabajo por hoy?" Me pregunta, y yo asiento con la cabeza.

      "Sí, hice una última búsqueda de otros cambiapieles, pero no vi a nadie".

      "¿Cómo están los supervivientes del incendio? ¿Necesitan algo?" Me pregunta.

      Ella es siempre tan malditamente dulce, siempre tratando de ayudar a todos.

      "Se están instalando bien".

      "¿Tienes hambre? Estaba a punto de prepararme algo de comer, ¿Quieres acompañarme?"

      "¡No!" suelto, y ella parece sorprendida.

      El dolor relampaguea en sus delicadas facciones, y me odio. Mi lobo gime dentro de mí, y me aclaro la garganta.

      "No, estoy agotado. Voy a entrar y prepararme para ir a la cama".

      "Oh, vale. Duerme un poco entonces".

      Dios, la deseo.

      Como cambiapieles, sólo debería desear a mi compañera predestinada, pero no puedo negar lo que siento por Emma. Esa es parte de la razón por la que me he estado volcando en mis responsabilidades con la manada y arrastrando mi cuerpo cansado a casa cada noche. Necesito mantenerme lejos de ella antes de que haga algo estúpido y nos haga daño a los dos.

      Trago saliva mientras miro fijamente su bonito rostro, fijándome en esos grandes y claros ojos azules. Su largo pelo castaño oscuro está recogido en una coleta esta noche, y quiero pasarle los últimos mechones por detrás de la oreja. Pero no puedo tocarla. Nunca la toco. Eso sería demasiado tentador. Mis dedos se enroscan en las palmas de las manos para evitar alcanzarla.

      La deseo, pero no puedo tenerla, definitivamente no mientras siga siendo mi protegida.

      Piensa en nuestra compañera predestinada, me gruñe mi lobo, y yo me aclaro la garganta, disciplinando mis facciones mientras miro fijamente a mi pequeña y curvilínea protegida.

      "Buenas noches, Emma".

      "Buenas noches, Kane".

      Ella se dirige de nuevo hacia la casa de invitados, y la miro marchar hasta que desaparece antes de soltar un profundo suspiro, intentar sacudirme la atracción y el encaprichamiento que siento por Emma, y dirigirme a mi propia casa.

      Mi casa vacía y solitaria.
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      Emma

      

      Me odia.

      El amor no correspondido es una mierda. Yo debería saberlo; he estado enamorada de Kane desde que me encontró en el bosque hace ocho años.

      Él fue quien cuidó de mí cuando llegué aquí. Fue el que luchó por mí, me cuidó y me enseñó todo sobre los cambiapieles y la vida en este pequeño pueblo. Era imposible no enamorarse de él.

      La mitad de las chicas del pueblo están locas por Kane. Todas esperan que cuando cumplan dieciocho años descubran que son su compañera predestinada. Todas quieren ser la compañera del alfa. No hace daño que Kane sea guapísimo, con esos profundos ojos marrones que me recuerdan al chocolate fino derretido.

      Esta noche parecía cansado. Necesita una esposa o una compañera, alguien que cuide de él. Últimamente ha estado muy ocupado cuidando de la manada y de todos los demás. Necesita empezar a trabajar para cuidar más de sí mismo.

      Me dirijo a la casa de invitados, suspirando mientras enciendo la luz de la cocina y miro a mi alrededor. No debería quejarme; después de todo, ésta es una casa gratis. No tengo facturas, y mi único trabajo real fue ir a la escuela. Sin embargo, me gradué hace dos meses y ahora estoy en el limbo.

      Me he sentido así durante un tiempo. Es como si esperara a cumplir dieciocho años para que mi vida empezara. Lástima para mí, ni siquiera sé cuándo es mi cumpleaños. No recuerdo nada de mi vida antes de que Kane me encontrara.

      Suena mi teléfono y sé quién es sin mirar. Sólo hay tres personas que me llaman o tienen mi número y sólo una persona que me llamaría tan tarde.

      "Hola, Maddie. ¿Qué tal?" Contesto.

      "¿Puedo ir a tu casa? ¿Quizás pasar la noche?" Me pregunta, y me doy cuenta de que ha estado llorando.

      "Por supuesto. Nos prepararé algo de comer. ¿Necesitas que te recoja?"

      "No, ya estoy en mi coche. Estaré allí en diez minutos".

      "La puerta principal está abierta".

      "Gracias."

      Colgamos y me dirijo a la cocina, tomo una caja de macarrones con queso de la despensa y lleno una olla con agua para hervir.

      Maddie es mi única amiga en la ciudad. Vive en las afueras de la ciudad con su horrible madre, pero pasa la noche aquí al menos tres noches a la semana. No me importa. Puede resultar solitario estar sola todo el tiempo.

      He sido miembro de este pueblo y de esta manada durante los últimos ocho años, pero la mayoría de los días, todavía me siento como una forastera. Al menos tengo a Maddie, Isla y Willa. Ellas también son humanas. Nos conocimos en el instituto y nos unimos por nuestra falta de habilidades cambiapieles. Eran las únicas amables cuando llegué a la ciudad.

      Los faros parpadean a través de las ventanas delanteras mientras escurro los macarrones, y tomo dos cuencos, repartiendo los macarrones entre ellos.

      "Hola", dice Maddie al entrar y cerrar la puerta tras de sí.

      "Hola, ¿Problemas con tu madre otra vez?"

      "Sí", dice, colapsando en el sofá.

      Llevo los cuencos hasta ella, pasándole uno mientras me siento a su lado.

      "¿Quieres hablar de ello?" le pregunto en voz baja.

      "No, es la misma mierda de siempre. No puedo esperar a cumplir dieciocho años y poder mudarme. No tendré que volver a verla".

      "Puedes quedarte aquí más tiempo. Demonios, múdate", le ofrezco, pero ella niega con la cabeza.

      "No puedo. El Alfa Kane se enteraría entonces y empezaría a hacer preguntas. Mi madre se volvería loca si el Alfa llamara a su puerta por cualquier motivo".

      "Podría pedirle a Kane que no lo hiciera".

      "¿Te escucharía?" Pregunta, duda y preocupación claras en sus ojos verdes.

      "No lo sé", admito.

      "No puedo arriesgarme".

      Asiento y ambos empezamos a comer en silencio.

      "¿Se lo has preguntado ya?" Me pregunta, y niego con la cabeza.

      No necesito saber de qué está hablando. Mis amigas saben perfectamente que estoy enamorada de Kane. Me han estado animando a que le pregunte qué siente por mí o más preguntas sobre qué pasaría si resultáramos ser compañeros predestinados.

      "¿Cuándo vas a hacerlo?" Me pregunta.

      "Mañana o la próxima vez que le vea", le prometo.

      Hay veces que no le veo durante días o incluso una semana porque está muy ocupado. Quizá eso me dé tiempo para armarme de valor y enfrentarme a él.

      "¿Lo prometes?" Me pregunta, y yo asiento con la cabeza, sacando el meñique.

      Ella rodea el mío con su meñique, y las dos nos inclinamos y nos besamos las manos, sellando la promesa.

      Suena un golpe en la puerta principal, y frunzo el ceño. Maddie se tensa, y sé que las dos nos preguntamos si será su madre.

      "Voy a comprobarlo", le digo, dejando mi cuenco sobre la mesita.

      Me asomo por la ventana junto a la puerta, y el corazón me da una patada contra la caja torácica cuando veo a Kane allí de pie. Frunce el ceño cuando nos miramos, y se me hunde el estómago. Últimamente hace eso a menudo, y lo odio. Es como si no pudiera decidir qué hacer conmigo.

      "Hola", digo cuando abro la puerta.

      "¿Va todo bien? He visto llegar un coche".

      "Oh, sí, es sólo mi amiga, Maddie".

      Abro más la puerta para que pueda verla, y Maddie me saluda desde el sofá. Me lanza una mirada, y recuerdo lo que acabo de prometerle.

      Mierda.

      "Vale, sólo quería asegurarme. Que pasen una buena noche", dice Kane antes de darse la vuelta y regresar.

      "¡Buenas noches!" Maddie llama, y la veo inclinar la cabeza hacia él en un movimiento de seguirle.

      "¡Kane! Espera", le llamo, saliendo fuera.

      Él se tensa, y mi estómago se acalambra de nervios.

      "Yo, eh, tenía una pregunta, en realidad".

      "Claro, ¿Qué pasa?"

      "¿Qué pasará cuando cumpla dieciocho años?"

      "No voy a echarte. Puedes quedarte aquí y en Aspen Ridge todo el tiempo que quieras", me asegura.

      Empieza a darse la vuelta y suelto lo que realmente quiero preguntar.

      "¿Qué pasa si resulta que somos compañeros predestinados?".

      Se pone rígido como si le hubiera sorprendido, y sé que no me va a gustar su respuesta antes incluso de que se haya dado la vuelta.

      "Eso no va a pasar, Emma", dice, y utiliza su voz de alfa.

      Suena tan seguro de ello, y odio que la idea de que yo sea su compañera parezca repugnarle tanto. Es como si pensara que estoy tan por debajo de él que ni siquiera existe la posibilidad de que estemos predestinados a serlo.

      "¿Cómo puedes estar seguro?" le pregunto.

      Qué estúpida soy. Debería haberme callado, pero sé que nunca volveremos a hablar así. Quizá esto es lo que necesito oír para seguir adelante.

      "Quiero decir, nadie sabe cuándo es mi cumpleaños. Podría ser cualquier día de estos. Además, los cambiapieles se han apareado con humanos antes, así que no es totalmente inaudito", continúo.

      "No somos compañeros".

      "¿Pero cómo lo sabes?" Le presiono.

      "Simplemente lo sé. No estamos destinados a serlo. Por lo que sabemos, tú ya tienes dieciocho años, y eso sólo es una prueba más de que no estamos destinados a serlo."

      "Tú no me quieres", digo en voz baja, y sé que necesito entrar antes de ponerme a llorar delante de él.

      "No funciona así. Lo sabes", dice, y yo asiento con la cabeza.

      "De acuerdo".

      "Buenas noches", dice, y vuelvo a asentir, viéndole alejarse como si no acabara de romperme el corazón en mil pedazos.

      Su rechazo es como una bofetada, y puedo sentir cómo mi corazón se astilla en mi pecho. Aspiro entrecortadamente mientras retrocedo. Mi espalda choca contra la puerta y entonces empiezan las lágrimas. Alcanzo a ciegas el picaporte de la puerta y tropiezo dentro.

      "¡Emma!" llama Maddie, corriendo a mi lado.

      "No me quiere. Ni siquiera es una posibilidad para él", ahogo, y ella me abraza más fuerte.

      "Él se lo pierde".

      Intenta consolarme y lloro en sus brazos hasta que no me quedan lágrimas. Me ayuda a meterme en la cama y me sujeta la mano mientras las dos intentamos conciliar el sueño. No estoy segura de lo que ella está pensando, pero estoy haciendo un plan.

      Sé que Kane dijo que podía quedarme todo el tiempo que quisiera, pero ya no puedo hacerlo. Necesito irme y tratar de olvidar todo sobre Kane y mi tonto y estúpido enamoramiento.

      Llevo cuatro años trabajando en la ciudad, en el Full Moon Diner, y como no tengo muchos gastos, he estado ahorrando la mayor parte de ese dinero. Podría ser suficiente para alquilar un camión de mudanzas y conseguirme un pequeño apartamento en alguna parte.

      ¿Tendría suficiente en ahorros, sin embargo, para aguantar hasta que pudiera encontrar un nuevo trabajo? ¿Y el seguro médico y todo lo demás que me dan gratis por ser la protegida de los Alfa? ¿Cómo lo pagaría?.

      Tengo mucho en lo que pensar, pero lo resolveré. Entonces tendré mi nuevo comienzo, y por fin podré empezar a vivir mi propia vida.
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      Kane

      

      A la mañana siguiente, todavía me siento fatal por cómo regañé a Emma la noche anterior. No pretendía ser tan cortante con ella, pero me había pillado desprevenido. Estoy acostumbrado a una Emma tímida que siempre es dulce, despreocupada y nunca hace preguntas difíciles.

      Me pregunto cuánto tiempo lleva pensando en mí y preguntándose si somos compañeros predestinados. Si lo ha preguntado, tengo la sensación de que lleva tiempo pensándolo.

      Mi lobo se agita dentro de mí. Estaba tan guapa anoche. Siempre está guapa, pero anoche había casi algo diferente en ella. Sólo que no puedo averiguar qué era diferente.

      "Llegas tarde", me dice Mack cuando entro en el ayuntamiento a la mañana siguiente para la reunión mensual de los alfa.

      "Llego literalmente un minuto tarde", le digo, y él se encoge de hombros.

      Mack estuvo en el ejército unos años. Le dispararon y volvió para hacerse cargo de la Manada Oeste de su padre hace un año. Sin embargo, aún conserva algunos de los hábitos del ejército. Uno de ellos es que si no llegas cinco minutos antes, entonces llegas tarde.

      Tomo asiento a su lado en la mesa mientras Bishop y Jonas entran. La manada de Aspen Ridge es enorme y ha estado dividida en cuatro territorios desde que se tiene memoria. Yo estoy a cargo de la Manada Este, Jonas de la Manada Sur, Mack de la Manada Oeste y Bishop de la Manada Norte. Mack es un lobo cambiapieles como yo, Bishop es un oso polar cambiapieles y Jonas es un oso negro.

      "Lamentamos llegar tarde. Esta mañana llegó una familia de la manada de Silver Spring", nos dice Bishop.

      "Conseguí que se instalaran en mi territorio", dice Jonas antes de que podamos preguntar.

      "Bien. ¿Qué hay que discutir este mes?" nos pregunta Mack.

      Jonas empieza a hablar de permisos y de la apertura de un nuevo negocio en el centro, pero yo le ignoro. Mi mente vuelve a vagar hasta la última noche con Emma, y me pregunto si debería intentar hablar con ella de nuevo. Tal vez podría decepcionarla un poco más suavemente, pero ¿volver a sacar el tema sólo para rechazarla de nuevo sólo sería echar sal en la herida?

      "¿Kane?" pregunta Jonas, y yo parpadeo.

      "Suena bien", miento.

      No he oído ni una palabra de lo que han dicho, y creo que todos lo saben, pero no me lo dicen.

      La reunión se reanuda y trato de alejar los pensamientos sobre Emma y concentrarme en lo que se está discutiendo. Repasamos algunos asuntos más sobre qué hacer con la manada de Silver Spring y dónde construir nuevas casas. La reunión termina y Mack me detiene antes de que pueda irme.

      "Vamos a tomar el desayuno", me dice, y yo asiento con la cabeza, siguiéndole al otro lado de la calle, al Full Moon Diner.

      Nada más entrar miro a mi alrededor en busca de alguna señal de Emma, pero no está.

      "¿Qué te pasa?" pregunta Mack mientras nos deslizamos en un reservado.

      "Nada."

      "Y una mierda".

      Suspiro y tomo un menú para intentar ganar algo de tiempo.

      "Kane", dice Mack con firmeza y le fulmino con la mirada.

      "Es Emma."

      "Tu protegida".

      "Sí. Anoche me preguntó si podíamos ser compañeros predestinados".

      "¿Qué le dijiste?"

      "Que no éramos compañeros predestinados".

      "Podríais serlo", señala, y niego con la cabeza.

      "Pero las posibilidades de que eso ocurra son mínimas. No quería engañarla ni hacerle daño".

      "Así que, en vez de eso, la heriste anoche".

      "A la larga será mejor", argumento, y él resopla.

      "Tal vez".

      "¿Qué? ¿No habrías hecho lo mismo? ¿Qué habrías hecho si hubiera sido Willa?". le pregunto, y él parece sorprendido. "Sí, sé lo tuyo con ella".

      "Porque estás vigilando a Emma, y son mejores amigas", refunfuña.

      "Y porque cada vez que está en la habitación, la miras como si fuera un filete jugoso".

      "No lo hago".

      "¿No qué?" pregunta Willa mientras se acerca a tomar nuestro pedido.

      "Nada", se apresura a decir Mack.

      Me lanza una mirada de advertencia, pero nunca contaría su secreto.

      "De acuerdo", dice Willa lentamente.

      Lo mira como si le hubiera crecido una segunda cabeza, y yo sonrío.

      "¿Sabes ya lo que quieres pedir, o tengo que volver?" Ella pregunta.

      "Ya sé lo que quiero. ¿Y tú, Mack?" Pregunto, y él me fulmina con la mirada.

      "Estoy listo".

      "De acuerdo", dice Willa, mirando a un lado y a otro entre nosotros.

      "Tomaré el Desayuno de Luna Llena", pido. "Huevos revueltos".

      "Entendido. ¿Y para ti, Mack?"

      "Lo mismo, pero huevos pasados".

      "Enseguida salgo con su café".

      Mack mira a Willa alejarse, con anhelo y algo que parece amor en sus ojos.

      "¿Por qué no le dices que la quieres?". le pregunto.

      "No lo hago. Además, aún no tiene dieciocho años. Tengo que esperar hasta entonces".

      Está tan seguro de que ella está destinada a ser suya. Ojalá yo tuviera esa confianza. Mack está tan obsesionado con Willa que una parte de mí piensa que la mordería y forzaría un vínculo de apareamiento entre ellos si ella no fuera su compañera predestinada.

      "Aquí tienes tu café. Cuidado, está caliente", advierte Willa mientras deja el café frente a nosotros.

      "¿Cuándo es su cumpleaños?" pregunto una vez que Willa se ha alejado.

      "Cuarenta y seis días", dice al instante.

      "Pero quién lleva la cuenta, ¿Verdad?". pregunto, y escondo mi sonrisa burlona detrás de mi taza de café.

      "Cállate", gruñe.

      Mi lobo me da un zarpazo. Toda esta charla sobre compañeras predestinadas le tiene desesperado por encontrar a la nuestra.

      Pronto, se lo prometo, y empieza a pasearse de un lado a otro dentro de mí.

      Mack y yo desayunamos y tenemos una regla tácita de no volver a mencionar ni a Willa ni a Emma. Hablamos de la manada de Silver Spring y del tiempo.

      "Deberíamos salir pronto a correr con nuestros lobos", dice Mack mientras nos dirigimos al exterior.

      "Sí. ¿Esta noche?" pregunto.

      "Me parece bien. Nos vemos en tu casa".

      Asiento y nos dirigimos en direcciones opuestas. No tengo nada más que hacer en la ciudad, así que me dirijo a casa. Intento decirme a mí mismo que es sólo para darme un respiro, pero sé que en el fondo quiero ver si me vuelvo a encontrar con Emma.

      Subo por el camino que lleva a mi casa y echo un vistazo a mi alrededor. Mi lobo se ha despertado en mi interior y escucha conmigo, pero no hay ningún movimiento procedente de la casa de invitados. Debe de haber salido. El coche de su amiga tampoco está, así que quizá estén pasando el día juntas.

      Intento sacudirme la decepción mientras me dirijo al interior y subo a mi habitación.
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      Emma

      

      Kane y yo hemos vuelto a evitarnos. No estoy segura de si es a propósito o si simplemente está ocupado. De cualquier forma, me conviene. No estoy segura de poder enfrentarme a él ahora mismo de todos modos. Todavía estoy demasiado avergonzada para mirarle a los ojos.

      Hablé con Maddie sobre mi plan de irme. Ella está de acuerdo. De hecho, está planeando marcharse y unirse a mí en cuanto cumpla dieciocho años el mes que viene. Con nosotras dos trabajando, podremos permitirnos nuestro propio apartamento y las demás facturas.

      Tengo que contarles a Isla y a Willa nuestro plan de dejar la ciudad y encontrar un apartamento para las dos, pero espero poder hacer las maletas y marcharme a finales de este mes. Poco más de dos semanas y no tendré que volver a ver a Kane.

      Hacer las maletas y despedirme de la gente de la ciudad no me llevará tanto tiempo. Es un poco triste darse cuenta de que no tengo mucho que me retenga aquí. Este lugar ha sido mi hogar durante los últimos ocho años, pero no es realmente mi hogar. Tengo amigos aquí, pero no familia ni lazos reales con la ciudad. Si me voy mañana, nadie se verá afectado. Nadie excepto Willa, Isla y Maddie.

      Me sacudo la tristeza que me produce ese pensamiento e intento centrarme en lo positivo. Estoy emocionada por salir e intentar encontrar mi hogar. Me entusiasma salir con alguien y formar una familia. Quiero echar raíces. Quiero ser feliz.

      Voy camino del trabajo y hago cuentas en mi cabeza. Si hago lo habitual en propinas, entonces debería estar cerca de mi número objetivo. Tendré que intentar ver si puedo tomar algún turno más esta semana.

      Miro hacia abajo cuando mi teléfono zumba con un mensaje, y es entonces cuando me topo con un muro de ladrillos.

      "¡Uf!" gruño mientras retrocedo un paso a trompicones.

      "Tranquila", me dice una voz profunda mientras un par de fuertes manos masculinas se extienden para sostenerme.

      Levanto la vista y no estoy segura de cómo sentirme cuando cierro los ojos con Kane. Es mentira. Mi corazón aún se acelera y las mariposas vuelan en mi estómago cada vez que estoy cerca de él.

      Su pelo castaño le revuelve la frente, y me pican los dedos por estirarlos y echárselos hacia atrás. Sus ojos se centran en mí, y entonces parece acordarse de sí mismo y aparta la mirada.

      "Lo siento. No miraba por dónde iba", me dice.

      "Yo tampoco".

      "¿Va todo bien contigo? ¿Necesitas algo?" Me pregunta, y yo titubeo.

      "No, estoy bien".

      "Bien. Hasta luego", dice, y me quedo con la boca abierta.

      Se da la vuelta y se dirige al otro lado de la calle, y le miro marcharse.

      "Eso estuvo frío", dice Isla mientras se detiene a mi lado.

      "Sí".

      Una parte de mí se vuelve de piedra, y el flechazo que sentía por Kane muere en ese mismo instante. Siempre había pensado que era tan dulce y amable. Le he visto cuidar de todos y de todo durante años. Siempre me pareció tan generoso, pero desde hace un tiempo me trata de forma diferente. Es como si me estuviera apartando, y quizá sea así. Pensaba que sólo estaba ocupado, pero ahora me pregunto si es algo más.

      Siempre había tenido la esperanza de que estuviéramos predestinados. Quería ser la compañera de Kane, quería ser su esposa, pero ya no. La imagen que tenía de Kane en mi cabeza ha saltado por los aires. No es el chico cariñoso y amable que me rescató. Ya no se toma tiempo para estar conmigo. Ya no come conmigo ni intenta hacerme reír.

      Eso fue de lo que me enamoré. Quería a alguien que me viera, que me tratara como si fuera especial e importante. Ahora es obvio que Kane no va a ser esa persona.

      "He oído que Maddie y tú podrían irse", dice Isla, y yo asiento con la cabeza.

      "Nos vamos", digo con firmeza.

      "¿Adónde?"

      "Aún no estoy segura. Aún estamos investigando lugares. Necesitamos encontrar algún lugar más barato que también tenga muchos negocios que estén contratando".

      "Te voy a echar de menos. Quizá me mude más cerca", dice, y yo sonrío.

      "Siempre puedes mudarte con nosotras. O venir de visita cuando quieras", le ofrezco.

      "Puede que acepte", dice, y suena tan melancólica, quizá incluso un poco triste.

      Quiero preguntarle qué pasa, pero antes de que pueda, empieza a hablar.

      "¿Te diriges al trabajo?"

      "Sí, de hecho llego tarde", digo cuando veo qué hora es.

      Willa fue la que me envió un mensaje de texto antes de encontrarme con Kane, y sonrío al leer su mensaje diciéndome que me dé prisa en llegar al trabajo para que podamos enrollar cubiertos juntas.

      "Te dejo que te vayas. ¿Quieres salir esta noche? Podemos tener una noche de cine".

      "Me parece bien. ¿En mi casa? ¿A las ocho?"

      "Perfecto. Le enviaré un mensaje a Maddie. Podemos llevar algo de picar".

      "¿Quieres que tome una pizza? ¿O tacos?"

      "Lo que quieras está bien. Avísame si necesitas que me lleve algo y puedo ir para allá".

      "Se lo diré a Willa. Estoy a punto de verla en el trabajo en un segundo".

      "¡Hasta luego!" dice Isla mientras se dirige a la acera, y yo la saludo con la mano mientras me dirijo a la cafetería.

      Hago todo lo posible por ver el lado bueno de las cosas y olvidarme por completo de Kane. Voy a tener una noche de chicas, a divertirme con mis amigas esta noche y, en unas semanas, pasaré a mi nueva vida.

      Tal vez el dolor de un corazón roto haya pasado para entonces.
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      Kane

      

      Tardo unos tres segundos en despertarme a la mañana siguiente para darme cuenta de que estoy jodido.

      ¿Por qué no pudo pasar esto hace una semana? Antes de apartar a Emma.

      ¿A quién le importa? ¡Ve a buscar a nuestra compañera! Mi lobo me gruñe, y yo salto de la cama y me apresuro a vestirme. Mi lobo es una bestia gruñona e impaciente dentro de mí, y aprieto los dientes para contenerlo mientras bajo las escaleras.

      Las luces no están encendidas en la casa de invitados, y me pregunto si aún estará dormida mientras me dirijo hacia allí. El olor de ella es más fuerte aquí, y respiro profundamente su dulce aroma a algodón de azúcar.

      Mi lobo aúlla dentro de mí mientras llamamos a la puerta y nos esforzamos por oír cualquier sonido de ella moviéndose dentro de la casa.

      Al menos trasladar sus cosas a nuestra casa no nos llevará mucho tiempo. Ni siquiera tendremos que alquilar un camión de mudanzas ni nada.

      Vuelvo a llamar a la puerta y aprieto la cara contra la ventana delantera, intentando detectar cualquier movimiento en el interior.

      Se me cae el estómago cuando veo las cajas apiladas contra la pared del fondo del comedor.

      ¿Cajas de mudanza? ¿Se marcha? ¿Por eso preguntaba qué pasará cuando cumpla dieciocho años? Pero le dije que no tenía que irse, así que ¿por qué está haciendo las maletas?

      Aún no hay rastro de ella dentro de la casa de invitados, y giro sobre mis talones, siguiendo su olor por delante y por la acera. Supongo que está trabajando en la cafetería del pueblo, y acelero el paso, trotando en esa dirección y siguiendo su olor hasta la puerta principal de la cafetería.

      En cuanto entro, mis ojos se fijan en Emma. Está ocupada llevando café y tortitas a un grupo de turistas en la esquina.

      "Alf, eh, señor, quiero decir, Kane", me saluda Liam, el dueño de la cafetería.

      "Buenos días, Liam", le respondo.

      ¡Deja de charlar y ve a por nuestra chica! Me grita mi lobo.

      "¿Puedo sentarme en la sección de Emma, por favor?"

      "Por supuesto".

      Me lleva hasta una mesa vacía en la parte de atrás, y yo asiento con la cabeza. Mis ojos vuelven a Emma, y la sigo mientras se dirige de nuevo a la cocina. Aún no me ha visto, o si lo ha hecho, me está evitando. Cualquiera de las dos opciones parece posible. Sé que sigue enfadada conmigo por haberla rechazado la otra noche, y no es que la culpe por ello.

      Sintonizo el ruido de fondo y me centro en mi compañera. Lleva unos vaqueros ajustados oscuros que se amoldan a sus gruesos muslos y abrazan su culo a la perfección. Se me hace la boca agua al ver cómo balancea sus caderas hacia delante y hacia atrás, y me hipnotizo con el movimiento. Lleva puesta una camiseta de comedor, y el material de algodón se estira ajustado sobre su pecho.

      Su pelo castaño oscuro está recogido en una coleta alta, y mi lobo se lame los labios al ver su cuello desnudo. Quiere morderla, marcar esa carne pálida para que todo el mundo sepa que me pertenece.

      Mi pene se endurece en mis vaqueros ante la imagen de ella llevando mi marca, y aprieto los dientes, conteniendo a mi lobo.

      Emma se vuelve entonces, sus ojos se fijan en los míos, y me pregunto si parezco la mitad de animal de lo que me siento ahora mismo. Debo de serlo porque los ojos de Emma se abren de sorpresa al verme.

      "Hola", dice, con voz llana, y se me cae el corazón.

      "Oye, ¿Podemos hablar?" le pregunto.

      "Umh, no, estoy ocupada con el trabajo".

      Me está mirando, pero es como si mirara a través de mí. Lo odio. Quiero que esos ojos azules claros se centren en mí. Quiero que me sonría, que se alegre de verme.

      Mi lobo gime en mi interior e intento mantenerme en el tema.

      "Sólo será un momento", le digo, y ella me mira con el ceño fruncido.

      "Ahora no", dice, dándose la vuelta y dirigiéndose de nuevo a la cocina.

      La miro irse, preguntándome si debo seguirla o no. Sé que está enfadada conmigo y no quiero cabrearla aún más. Necesito recuperar su confianza y mantenerla contenta.

      Mi lobo empieza a pasearse dentro de mí, de un lado a otro una y otra vez. Mi lobo ha deseado a nuestra compañera desde antes incluso de que yo pudiera encontrarla. Ahora que lo pienso, empecé a anhelar a mi compañera cada vez más después de encontrar a Emma y de que ella pasara a formar parte de esta manada. Creo que tal vez en el fondo sabía que ella estaba destinada a ser mía incluso entonces.

      Emma vuelve a salir y se dirige a sus mesas con una cafetera. Observo cómo rellena las tazas de algunos clientes. Les sonríe y los celos bullen en mi torrente sanguíneo.

      ¡Sólo nos debería sonreír a nosotros! Gruñe mi lobo, y yo asiento con la cabeza.

      Lo hará. Pronto, le prometo, y reanuda su paseo.

      Paso una hora en la cafetería, viendo cómo mi compañera va de un lado para otro, atendiendo a todos sus clientes menos a mí. Evita mi mesa como la peste, y cuanto más tiempo estoy esperando a que me atienda, más me tenso.

      "Emma, tómate un descanso, niña", le dice Liam cuando por fin se va la gran mesa de turistas.

      Ella asiente, apretando los dientes mientras me lanza una mirada. Me levanto de la silla y la sigo por el pasillo y salgo por la puerta trasera.

      "Emma", empiezo, y ella se vuelve para mirarme, cerrando los brazos sobre el pecho mientras me fulmina con la mirada.

      "¿Qué es tan importante? Me has estado evitando durante semanas, meses incluso, y ahora me estás siguiendo y esperando para hablar conmigo. ¿Qué puede haber pasado?" Me pregunta.

      "Eres mi compañera. Me desperté y te olí esta mañana", le digo, con cuidado de asegurarme de que no hay turistas ni humanos cerca que puedan oírme.

      Ella me mira asombrada y yo cambio de un pie a otro mientras espero a que procese esa información.

      "Tienes que estar de broma", murmura para sí misma.

      "Es verdad", insisto, y ella me hace un gesto para que me vaya.

      "No, no es eso", dice, sacudiendo la cabeza.

      Cierra los ojos como si intentara despejarse o poner en orden sus pensamientos, y yo no la interrumpo.

      Ella huele tan bien, y yo me siento feliz con sólo deleitarme en su calor. Mi lobo se ha acomodado ligeramente en mi interior. Todavía quiere morderla y reclamarla como nuestra, pero la necesidad no es tan fuerte ahora que estoy cerca de ella. Estoy seguro de que empeorará cuanto más nos acerquemos a la luna llena dentro de unos días, pero con un poco de suerte, habré convencido a Emma para que me perdone y para entonces estaremos felices.

      "Entonces ya tengo dieciocho años, ¿No? Si no, no habrías podido olerme".

      "Así es."

      "Entonces ya no soy tu protegida", dice, y me pilla desprevenido.

      Pensé que reaccionaría mejor al enterarse de su fecha de nacimiento o de que somos compañeros predestinados. Parece como si se hubiera quitado un peso de encima, y frunzo el ceño cuando da un paso atrás.

      Mi lobo gimotea y doy un paso adelante para mantenerla cerca de mí.

      "Entonces ya no soy tu responsabilidad", dice ella, dando otro paso atrás.

      "Eres mi compañera predestinada. Siempre serás mi responsabilidad".

      "No, no quiero ser tu compañera. Si me lo hubieras pedido hace una semana o incluso hace dos días, me habría tropezado diciéndote que sí. Entonces ayer, me dejaste tirada. Me trataste como si no fuera más que un mosquito molesto. No quiero un compañero que me trate así".

      "Emma, espera", empiezo, dando un paso hacia ella.

      "No. Tengo que volver al trabajo".

      Se mueve para caminar a mi alrededor y la detengo.

      "¿Te vas de la ciudad? Vi las cajas en la casa de invitados".

      Hace una pausa, echando los hombros hacia atrás antes de encontrarse con mis ojos.

      "Sí, me voy".

      "¿Cuándo?"

      "Pronto. Muy pronto".

      Con eso, ella me empuja y se dirige de nuevo a la cafetería. La miro irse, mi lobo y yo ambos sin saber qué hacer ahora.

      Nunca pensé que mi compañera predestinada me rechazaría, y no estoy seguro de qué hacer ahora que lo ha hecho, pero voy a averiguarlo. Voy a arreglar esto.

      Y pronto.
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